
Descubren uno de los posibles 

mecanismos que regulan la tolerancia a 

los alérgenos 

 
• Un estudio colaborativo internacional, publicado en el Journal of 

Experimental Medicine, destaca el papel de la inmunoglobulina D 
(IgD) en los procesos para generar tolerancia a los antígenos y 
bacterias que viven en nuestro cuerpo 
 

• El trabajo caracteriza, por primera vez, las células que originan estos 
anticuerpos y sitúa su punto de origen en las amígdalas 

 
• Estos resultados abren la puerta a la posibilidad de desarrollar 

fármacos y vacunas centrados en este tipo de anticuerpo tanto para 
el abordaje de alergias como de otras enfermedades vinculadas a la 
inflamación 

 
Barcelona, 8 de mayo de 2026 – Un nuevo estudio liderado por el Hospital del Mar Research 

Institute (HMRIB) revela la potencial implicación de las inmunoglobulinas D (IgD), 

anticuerpos del sistema inmunitario hasta ahora poco estudiados, en el mecanismo que 

desencadena las alergias. El trabajo destaca la importancia, hasta ahora ignorada, de este tipo 

de inmunoglobulina dentro del sistema inmunitario, y localiza tanto el punto, como las células que 

le dan origen. Los resultados del estudio, que ha implicado a investigadores de centros de 

investigación de Alemania, Austria, España, los Estados Unidos, Italia, Noruega y el Reino Unido, 

así como de las áreas de Enfermedades Respiratorias y de Enfermedades Infecciosas del CIBER 

(CIBERES y CIBERINFEC), los ha publicado la revista Journal of Experimental Medicine. 

 

Los investigadores han podido certificar que son las células de memoria B (un tipo de linfocitos 

B que se generan ante una primera exposición a un patógeno con el objetivo de recordarlo), 

específicamente las células de memoria IgD, las que se diferencian para convertirse en células 

plasmáticas, que son las que producen la inmunoglobulina D. Y han determinado, con un detalle 

y características no logrados hasta el momento, su ubicación en las amígdalas. Hasta ahora, se 

había detectado su presencia en sangre, pero no se había estudiado dónde se originaban. Su 

función es secretar la IgD, junto a otras inmunoglobulinas, que se localizan en la mucosa 

nasofaríngea para reconocer antígenos comensales, alimentarios y ambientales, contribuyendo 

de esta manera al equilibrio, homeostasia, de la mucosa. 

 

Esta ubicación es importante, ya que supone “el primer contacto del cuerpo con los 

antígenos, por vía aérea o alimentos”, explica Andrea Cerutti, coordinador del Grupo de 

Investigación en Biología de las Células B del HMRIB e investigador ICREA. A la vez, destaca 

“su importancia en el desarrollo de la tolerancia ante los antígenos ambientales, entre 

ellos, alérgenos”, y apunta que “creemos que el papel de la IgD es relevante para el 

desarrollo de esa tolerancia. Si falla, pueden aparecer las alergias”. Además, sus niveles 

suelen ser más altos en los primeros años de vida, cuando se genera esa tolerancia. Por lo tanto, 

se trata de una pieza básica en el proceso que puede conducir a la aparición de alergias. 

 



 

El estudio también confirma complejos mecanismos reguladores de la IgD, analizando a 

pacientes con varios tipos de inmunodeficiencias primarias. En ellos, cuando fallan señales 

clave de regulación de las células (BCR, CD40, TACI, TLRs), la IgD desaparece. Por otra parte, 

cuando se alteran vías reguladoras, se acumula en exceso.  

 

Posible tratamiento de las alergias 

Los datos obtenidos en el estudio “destacan la posibilidad de que la respuesta de la 

inmunoglobulina D contribuya al equilibrio de la mucosa nasofaríngea, incluyendo la 

tolerancia a los antígenos habituales”, asegura Celia Corral-Vázquez, investigadora del 

Hospital del Mar Research Institute. En caso de ser así, “estrategias terapéuticas centradas 

en la IgD pueden atenuar los problemas inflamatorios, incluida la alergia”, añade. 

 

“Si se demuestra que la inmunoglobulina D genera una respuesta antiinflamatoria y contra 

los efectos de la reacción alérgica, sería el primer paso para desarrollar fármacos basados 

en ella, como una herramienta que podría iniciar una respuesta antiinflamatoria y ayudar 

a desensibilizar a los pacientes alérgicos”, explica Martyna Filipska, también investigadora 

del HMRIB y firmante del trabajo. 

 

El equipo del HMRIB ya prepara nuevos estudios para analizar esta vía de tratamiento, que 

también tiene potencial en otras patologías. Se analizará en modelos in vivo la posibilidad de 

utilizar la IgD como tratamiento o vacuna para la reactividad alergénica en ratones. 
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